CREENCIAS MÁGICO-RELIGIOSAS

EN LA PREHISTORIA

1. En la Prehistoria, y sobre todo a partir del Neolítico, hay determinadas fuerzas de la naturaleza (sol, lluvia, etc.) que son consideradas como dioses. ¿Crees que hay alguna relación entre ello y el hecho de que entonces la agricultura fuese la principal fuente alimentaria del ser humano? ¿Por qué?

2. Del mismo modo, el culto a la fertilidad alcanzó una gran importancia (ahí están, por ejemplo, las esculturas de las venus de Willendorf). ¿Tiene alguna relación con la importancia de la agricultura?


3. Los antropólogos (estudiosos del ser humano en sus aspectos físicos y culturales) están de acuerdo en que durante el Neolítico la mujer asumió una gran importancia social y económica. ¿Por qué? ¿Conoces el significado del término matriarcado?

4. Uno de los argumentos que más éxito han tenido para explicar el sentido de las pinturas rupestres es que al dibujar la imagen de un animal el cazador se apropiaba de su espíritu, de modo que podía dominarle y cazarle más fácilmente. Es lo que los antropólogos llaman magia simpática. ¿Te parece razonable esta explicación? ¿Puede tener alguna relación con ello el que uno de los colores más utilizados en la representación de animales sea el ocre rojo, parecido al de la sangre, o que algunas figuras de animales tengan lanzas o flechas clavadas en su cuerpo?

5. Como dice el profesor Arsuaga, el paleontólogo español que codirige las excavaciones en el yacimiento de Atapuerca (Burgos), “ninguna especie animal, fuera de la nuestra, conoce la tecnología del fuego, ni entierra a sus muertos, ni realiza ceremonia alguna con ellos”. ¿Por qué el ser humano decide enterrar a sus muertos?

CREENCIAS MÁGICO-RELIGIOSAS

EN LA PREHISTORIA (Soluciones)

1. La relación es evidente, ya que el hombre prehistórico depende para su subsistencia de la naturaleza, ya que aún no puede dominarla. Por ello, y ante su incapacidad para explicar determinados fenómenos naturales que inciden directamente en los rendimientos agrícolas (pensemos en una temporada de lluvias que arruina la cosecha o en una sequía prolongada), su pensamiento mágico le conduce a adorar como dioses a esas fuerzas naturales que condicionan su vida. En última instancia, no hace otra cosa más que interceder ante la divinidad. 

2. De la misma forma que la mujer es quien da vida a los hijos y asegura la continuidad de la especie, el hombre prehistórico comprueba que sus alimentos proceden de la tierra. La identificación entre ambos fenómenos es fácil e inevitable: tanto la mujer como la tierra son portadoras de vida. De ahí la importancia del culto a la fertilidad, y que la tierra sea representada como una figura femenina. Obsérvese que la citada venus no tiene rasgos identificables en su cara: sólo interesa en cuanto es portadora de vida (vientre y senos abultados).

3. En muchos casos, la mujer fue quien se encargó de las actividades agrícolas mientras el hombre cazaba o pescaba. Esto supuso un gran cambio en relación al papel desempeñado durante el Paleolítico, mucho más limitado tanto por las condiciones climáticas como las propias actividades económicas. La mujer tuvo la posibilidad de asumir unas funciones equiparables en importancia a las del hombre. El matriarcado no sería más que el reconocimiento a las funciones desempeñadas, de modo que ha llegado a atribuírsela el poder en sus grupos sociales.

4. Respuesta libre. Se pretende que el alumno reflexione acerca de lo que pudo significar para el hombre primitivo enfrentarse con animales mucho más fuertes que él y la forma en que estas creencias intervinieron en la formación de un pensamiento, primero mágico, y después, religioso. El hecho de emplear ese color y que haya animales que tengan lanzas clavadas en su cuerpo apoyaría esa teoría, es decir, que la finalidad de esas pinturas bien podría ser la de asegurarse una buena caza.
5. Lo hace a partir del momento en que cree en el más allá, en la existencia de una vida futura que no puede explicar. En unos casos, inhuman el cadáver; en otros, lo incineran. La importancia que conceden a los enterramientos puede observarse en que suelen sepultar a los muertos rodeados de objetos personales y en una disposición muy estudiada, no dejada al azar. Como dice este mismo profesor, la práctica del enterramiento es un rasgo que nos humaniza. Hay constancia de que en el yacimiento de Atapuerca ya se realizaron algunas prácticas funerarias (no necesariamente enterramientos) hace 300 000 años: se acumulaban los cadáveres de los muertos en la Sima de los Huesos.
